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			INTRODUCCIÓN

			I. El nombre que lo dice todo

			Hay palabras que no se inventan: se descubren. Madvila no es un neologismo administrativo ni una marca de comunicación institucional. Es la constatación de algo que ya existía antes de que alguien lo nombrara: un territorio vivo, cargado de historia y de posibilidades, que durante siglos ha mirado en dos direcciones al mismo tiempo, hacia los dehesas y pinares de Ávila y hacia la gran metrópoli que crece al otro lado de la sierra.

			La contracción Madrid–Ávila encierra en cinco letras una hipótesis de futuro. No la de dos provincias que se toleran, sino la de dos realidades que se complementan. Una, la potencia demográfica y económica de la capital; la otra, el capital natural, patrimonial y humano de una comarca serrana que ha sabido conservar lo que muchos territorios han perdido: el tejido, la escala, la identidad y el tiempo. El estudio del territorio ha podido medirlo, contrastarlo y documentarlo municipio a municipio. Las cifras confirman lo que la mirada intuitiva ya sospechaba.

			Este libro nace del convencimiento de que ese territorio merece ser pensado como unidad. No para borrar sus diferencias —que son su riqueza—, sino para potenciarlas desde la cooperación. Lo que sigue es el relato de esa apuesta.

			

			II. Lo que el estudio ha encontrado

			El estudio de Madvila sobre sus grandes dimensiones de análisis —demografía, atracción territorial, actividad económica, vitalidad social y habilitabilidad— ha dado un resultado  revelador.

			El territorio no funciona de manera homogénea. Lo que el estudio ha identificado con precisión es un sistema de cinco velocidades: locomotoras que tiran del conjunto, nodos intermedios que lo equilibran, municipios emergentes que aguardan su momento, espacios frágiles que sostienen la continuidad humana del paisaje y reservas territoriales que custodian lo que otros ya han perdido. Ávila y San Lorenzo de El Escorial encabezan el sistema con índices cercanos a noventa sobre cien. Riofrío o Serranillos, con cifras muy inferiores, no son ´fracasos´ territoriales: son otro tipo de valor, más sutil y más raro.

			“Lo que Madvila tiene de singular no es su tamaño, sino su estructura: ningún municipio sobra, porque cada uno ocupa una función insustituible dentro del sistema.”

			La cercanía a Madrid sigue siendo el principal factor de dinamismo en el eje occidental, donde San Martín de Valdeiglesias, Robledo de Chavela o Fresnedillas de la Oliva se benefician de la expansión residencial y turística de la capital. Pero el estudio ha detectado también algo más sutil y más prometedor: una tendencia creciente a la revalorización del paisaje conservado, del silencio, de la escala humana. Navaluenga, Burgohondo, Hoyo de Pinares o Las Navas del Marqués no crecen solo porque estén cerca de Madrid. Crecen porque tienen algo que Madrid no tiene y que una parte de la sociedad contemporánea busca con urgencia.

			Esa tendencia es la señal más importante que el estudio ha captado. Y es la base sobre la que este libro construye su argumento.

			III. La geografía como argumento

			Madvila ocupa una posición privilegiada en el corazón de la península ibérica. A lo largo del Sistema Central, desde las estribaciones de la Sierra de Gredos hasta el piedemonte del Guadarrama, se extiende un arco de municipios que comparten paisaje, microclima, agua y tradición constructiva. Es un territorio que atraviesa una frontera provincial pero que geográficamente forma un continuo.

			El río Alberche es su columna vertebral. Nace en las cumbres abulenses, recorre el valle nombrando pueblos cuyo topónimo lleva inscrito el sabor de la tierra —Navaluenga, Navalosa, Navalmoral— y desemboca en el Tajo ya en tierras madrileñas. A lo largo de ese eje fluvial se despliegan algunos de los ecosistemas mejor conservados de la meseta: pinares centenarios, gargantas de granito, embalses que alimentan a millones de personas y que al mismo tiempo son el mayor activo turístico del territorio.

			Pero la geografía no es solo naturaleza. Es también proximidad. La distancia en coche entre El Tiemblo y el centro de Madrid es inferior a noventa minutos. La autopista y la carretera nacional han acortado las distancias físicas. Lo que aún falta es acortar las distancias institucionales, políticas y económicas que hacen que un territorio tan coherente funcione aún como un archipiélago de islas administrativas.

			IV. Las cinco franjas: un sistema, no un ránking

			Uno de los hallazgos más importantes de Madvila es que el territorio no puede ni debe gestionarse como si fuera homogéneo. La tentación de aplicar la misma lógica de crecimiento a todos los municipios ha sido uno de los errores más frecuentes y costosos de la política territorial española de las últimas décadas. Madvila propone exactamente lo contrario.

			El estudio ha identificado cinco franjas territoriales que, lejos de jerarquizar los municipios en ganadores y perdedores, los ordenan según la función que cada uno desempeña dentro del sistema. Una reserva territorial no es un municipio fallido: es el guardián de aquello que aún no tiene precio porque no ha sido degradado.
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			Esta visión sistémica es la que permite pasar del diagnóstico a la estrategia. Cada franja necesita políticas distintas, inversiones distintas y formas distintas de relacionarse con el resto del territorio. Lo que las une es la conciencia de pertenecer a un proyecto común.

			V. Dos provincias, una oportunidad

			Las divisiones administrativas son necesarias. Permiten gobernar, planificar y rendir cuentas. Pero cuando esas divisiones se convierten en muros que impiden la cooperación entre territorios que comparten intereses, historia y recursos, dejan de ser instrumentos al servicio del bien público para convertirse en obstáculos frente a él.

			Madvila propone exactamente lo contrario: que las fronteras provinciales sean un lugar de encuentro, no de separación. Que los ayuntamientos de Ávila y Madrid que conforman este territorio puedan diseñar políticas conjuntas de turismo, movilidad, gestión del medio natural y promoción económica. Que las diputaciones provinciales y los gobiernos autonómicos de Castilla y León y de la Comunidad de Madrid sitúen en su agenda la cooperación transregional no como una excentricidad teórica, sino como un imperativo práctico.

			

			Europa lleva décadas apostando por los enfoques territoriales integrados. Los programas INTERREG, los Grupos de Acción Local y las estrategias de desarrollo rural han demostrado que cuando los municipios pequeños y medianos se articulan como sistemas en lugar de funcionar como átomos aislados, su capacidad de atraer inversión, retener población y generar empleo se multiplica. Madvila puede y debe incorporarse a esa tradición.

			“El verdadero obstáculo para el desarrollo de Madvila no es ni la geografía ni la economía: es la frontera administrativa que obliga a cooperar menos de lo que la lógica territorial exige.”

			La rotura de esas barreras no requiere reformas constitucionales ni grandes ingenieras jurídicas. Requiere, sobre todo, voluntad política en los distintos niveles de la administración y una visión compartida del territorio que ponga por delante el bien común sobre la lealtad a la división provincial. El estudio del territorio demuestra que esa visión tiene base sólida. Lo que falta es construir la arquitectura institucional que la sostenga.

			VI. La plataforma: vertebrar lo que ya existe

			El diagnóstico que emerge del estudio no podría ser más claro: existe una cantidad extraordinaria de capital económico, cultural, natural y social en el territorio Madvila. Lo que no existe aún es la infraestructura que lo conecte. Los recursos están ahí, dispersos, a la espera de que alguien tienda los puentes.

			

			Esa infraestructura tiene nombre: una plataforma de cooperación económica territorial, diseñada específicamente para las características del tejido productivo de Madvila. No una web corporativa más. No un directorio de empresas. Sino un ecosistema digital que active la capacidad ociosa, facilite las redes entre pequeñas y medianas empresas, promueva la eficiencia operativa mediante la puesta en común de recursos y siente las bases de una economía circular en la que los residuos de un actor sean los insumos de otro.

			Cinco son los pilares sobre los que esa plataforma debe construirse:

			•	Colaboración económica: acuerdos de compra conjunta, promoción compartida y fondos de garantía recíproca entre empresas del territorio, con especial atención a los sectores del turismo, la agroalimentación y los servicios ambientales.

			•	Activación de capacidad ociosa: conectar a los actores que tienen recursos infrautilizados —espacios, maquinaria, conocimiento, tiempo productivo— con quienes los necesitan, dentro de un radio de proximidad que haga viable la colaboración.

			•	Redes B2B: crear mercados interiores de proximidad que reduzcan la dependencia de intermediarios externos, acorten las cadenas de suministro y generen valor añadido dentro del territorio.

			•	Eficiencia operativa: herramientas compartidas de gestión, logística conjunta, plataformas de formación y transferencia de conocimiento adaptadas a la realidad de la micro y pequeña empresa rural.

			•	Economía circular: flujos de materia y energía que permanezcan dentro del territorio, generando valor en cada ciclo en lugar de exportar residuos y depender de importaciones evitables.

			Ninguno de estos cinco pilares es una novedad teórica. Todos cuentan con precedentes documentados en territorios rurales europeos. Lo que sí sería nuevo y singular es su aplicación integrada a un territorio de las características de Madvila: un espacio de transición entre lo rural y lo periurbano, con una densidad económica moderada pero con un potencial de crecimiento notable si los actores aprenden a cooperar.

			VII. El laboratorio ibérico

			El modelo Madvila tiene una vocación que excede sus propias fronteras. La península ibérica presenta en su conjunto unas condiciones excepcionalmente favorables para la experimentación con plataformas de cooperación económica territorial. España y Portugal comparten, más allá de la lengua y la historia, una estructura económica caracterizada por el predominio de la pequeña y mediana empresa, una cultura relacional en la que la confianza personal precede a la transacción formal, y una dependencia sectorial del turismo que hace particularmente urgente la diversificación y la articulación de cadenas de valor internas.

			

			El turismo es, en este contexto, mucho más que una industria: es el vector que conecta al visitante con el territorio y que puede activar, si se gestiona bien, toda una cadena de valor local. El viajero que llega a Las Navas del Marqués atraído por su oferta de astroturismo puede convertirse en cliente de la bodega de Cebreros, del alojamiento rural de Navaluenga, del restaurante de Burgohondo y del mercado artesano de San Martín de Valdeiglesias. Para que esa cadena funcione, los actores tienen que conocerse, confiar entre sí y disponer de instrumentos de coordinación. Eso es exactamente lo que la plataforma Madvila ofrece.

			Los servicios —rurales, ambientales, de cuidado, de formación— son el otro gran sector de oportunidad. El envejecimiento demográfico y la demanda creciente de calidad de vida en entornos no urbanos crean una demanda sostenida de servicios de proximidad que solo puede ser satisfecha por redes de actores locales bien coordinados. Y en ese campo, la cultura relacional ibérica —el valor de la palabra dada, la confianza construida a lo largo de generaciones— es una ventaja competitiva real en un mundo que ha apostado en exceso por la transacción anónima y el algoritmo impersonal.

			“La PYME ibérica no necesita ser más grande para ser más fuerte. Necesita estar mejor conectada.”

			La combinación de turismo, servicios, presencia masiva de PYMEs, cultura relacional y necesidad creciente de eficiencia convierte a España y Portugal en el entorno más favorable del continente para demostrar la validez de este modelo. Madvila puede ser el laboratorio. La península ibérica, el mercado. Europa, el horizonte.

			VIII. Una década de oportunidad

			Las grandes tendencias que van a configurar la economía europea de la próxima década son, en su mayoría, favorables a un modelo territorial como el de Madvila. La transición energética y la descarbonización premian a los territorios con recursos naturales y espacio para las renovables. La revalorización de lo local y lo auténtico impulsa la demanda de productos agroalimentarios con origen verificable y de experiencias turísticas genuinas, no reproducibles en serie. El teletrabajo y la movilidad flexible aceleran el trasvase de población desde las grandes ciudades hacia entornos rurales con buena conectividad. Y las políticas de cohesión territorial de la Unión Europea canalizan fondos crecientes hacia los espacios de transición entre lo urbano y lo rural.

			El estudio de Madvila ha documentado con cifras cómo esas tendencias ya están impactando en el territorio. El crecimiento residencial de municipios como Navaluenga, Zarzalejo o Fresnedillas de la Oliva no es aleatorio: responde a una búsqueda activa de calidad de vida que Madvila puede satisfacer mejor que casi ningún otro territorio de la meseta. Lo que el estudio también ha detectado es que ese crecimiento, si no se gestiona de manera cooperativa e inteligente, puede reproducir en pequeña escala los mismos problemas que han convertido partes del litoral mediterráneo en territorios banalizados.

			

			La elección es, en último término, política. Requiere que los responsables municipales, provinciales y autonómicos estén dispuestos a ceder algo de soberanía individual en beneficio de una capacidad colectiva mayor. Requiere que los actores económicos confíen en que la cooperación no significa perder identidad sino ganar escala. Y requiere que los ciudadanos de Madvila reconozcan en su territorio un proyecto común digno de su compromiso sostenido.

			Los territorios que en los próximos años logren articular su oferta de manera coherente, desarrollar marcas territoriales reconocibles, atraer nuevos residentes y emprendedores y consolidar redes económicas de proximidad, no solo sobrevivirán: prosperarán. Los que sigan funcionando como átomos aislados se quedarán atrás.

			IX. Una última palabra antes de empezar

			El estudio comienza con una frase que vale la pena recordar al iniciar este libro: “el gran desafío del territorio no es crecer más, sino crecer mejor”. Esa distinción —entre cantidad y calidad de crecimiento, entre expansión y desarrollo, entre popularidad y sostenibilidad— es la que recorre todo el argumento de las páginas que siguen.

			Madvila no aspira a ser grande. Aspira a ser coherente. No aspira a ser masivo. Aspira a ser memorable. No aspira a competir con otros territorios copiando sus estrategias. Aspira a valorizar lo que tiene de único: el paisaje, la identidad, la escala humana, la lentitud, la posibilidad de vivir de otra manera.

			

			Eso es lo que este libro intenta narrar. Y eso es, en última instancia, lo que Madvila puede ofrecer a Europa como caso de estudio de un territorio que ha decidido que su futuro no pasa por imitar a nadie, sino por ser, con más convicción y más estrategia, exactamente lo que ya es.

			“Madvila no es un sueño. Es una realidad que aún no se ha reconocido del todo a sí misma. Este libro es una invitación a ese reconocimiento.”
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